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/ 


PERSONAJES 


ACTORES 


GRACIA . 

BENIGNA . 

FERNANDO . 

CELEDONIO . 

JUAN . 

EMILIO . 

FELIPE  SEVERO 
JUAN  AMABLE. . 


Seta.  Caiee. 

Sea.  Paediñas. 
Se.  Vaecálcel  . 
Obón. 

i 

Catalán.^ 
Paedo. 
Peeeíst  (M.) 
SOLANS. 


ACTO  UNICO 


La  escena  representa  la  sala  de  una  casa  bien  amueblada,  con  piano. 
Al  fondo,  puerta  con  colgaduras,  y  á  la  derecha  é  izquierda,  en 
primero  y  segundo  término,  dos  puertas  con  colgaduras.  La  esce¬ 
na  se  supone  á  las  siete  de  la  noche,  por  Pascuas. 


ESCENA  PRIMERA 


FERNANDO  y  GRACIA,  de  levita 

Per.  ¡Ay!  Gracia  de  mi  alma:  qué  ansia  tenía  de 

estar  á  tu  lado.  ¡Ocho  meses  de  separación! 

Gracia  ¡Sí,  Fernando  querido!  Es  un  suplicio  nues¬ 
tra  vida.  ¡Estar  siempre  alejados!  ¿°or  qué 
no  me  llevas  contigo?...  Estando  los  dos  jun¬ 
tos,  te  sería  más  soportable  el  trabajo.  Siem¬ 
pre  en  un  ¡ayl  pensando  que  te  pueda  ocu¬ 
rrir  algo;  ¡una  enfermedad  acaso  y  no  tener 
quién  te  cuidel...  Eso  me  tiene  muy  disgus¬ 
tada. 

Fer.  Querida...  Desecha  esos  pensamientos  tan 

fúnebres.  He  venido  á  darte  alegría,  y  los 
pocos  días  que  esté  á  tu  lado,  quiero  que  los 
pases  lo  mejor  posible.  Supongo  que  Juan 
habrá  llevado  las  invitaciones  á  todos  los 
amigos. 

Gracia  Sí,  hijo,  sí;  no  faltaba  más.  Juan  dice,  que 
los  tíos  se  han  puesto  muy  contentos. 

Fer.  ¡Pobres  viejos!  Nos  quieren  mucho. 
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Gracia 

Fer. 


Gracia 

Fer. 

Gracia 

Fer. 

Gracia 


Juan 

Fer. 


Son  muy  buenos. 

(Mirando  el  reloj.)  Nos  entretenemos  comounos 
bobos  y  se  está  haciendo  tarde...  Tú,  con  tu 
afición  á  comprar  los  postres,  por  tener  la 
monomanía  de  que  á  todo  el  mundo  le  en¬ 
gañan  menos  á  tí,  y  todavía  están  en  la 
tienda. 

Tienes  razón.  Voy  en  seguida,  (se  pone  el  som¬ 
brero.) 

(Acercándose.)  ¡Qué  hermosa  estás,  mujercital 
¡No  te  burles  ... 

Burlarme  de  tí  que  eres  mi  vida. 

(Haciendo  un  mohín  y  echando  á  correr.)  Hasta 
luego.  (Mutis  foro.) 

\ 

ESCENA  II 

FERNANDO,  sólo 

Verdad  que  mi  vida  es  penosa.  Sin  embar¬ 
go,  los  que  me  conocen,  me  dicen  á  cada 
paso:  «Eres  dichoso,  Fernando;  tienes  una 
carrera  envidiable,  ingeniero,  es  preciosa, 
chico»,  y  no  comprenden  lo  que  sufro  al  te¬ 
ner  que  estar  separado  de  mi  familia  la  ma¬ 
yor  parte  del  año,  metido  en  las  entrañas  de 
la  tierra,  luchando  con  tanto  hombre,  sin 
poder  disfrutar  del  sol,  que  al  ser  más  mise¬ 
rable  no  se  niega.  ¿Pero  qué  es  esto;  te  vas  á 
poner  patético,  Fernando,  estando  al  lado 
de  tu  familia?  Me  asomaré  al  balcón.  Cada 
vez  estoy  más  enamorado  de  mi  Gracia.  Ya 
no  a  Canzo  á  verla.  (Se  acerca  al  balcón,  derecha 
segundo  término.)  ¡Juan!  ¡Juan!...  (Llamando.) 

t 

ESCENA  III 


FERNANDO  y  JUAN 

(Tambaleándose  y  con  orejas  muy  exageradas.)  ¿Qué 
manda  el  señorito? 

Juan,  Juan.  ¿De  dónde  vienes? 


4uan 


Fer. 

Juan 

Fer, 

Juan 

Fer 

Juan 


Fer. 

Juan 

Fer. 

Juan 

Fer. 


Juan 

Fer. 

Juan 

Fer. 

Juan 


De  la  dispensa.  Me  dijo  la  señora  que  fuese 
cubicando  lus  vinus  pur  orden  para  cuandu 
lus  pidan;  comu  nu  sé  leer,  vuy  catandu 
unu  á  una;  las  cataduras  han  empezadu  á 
jugar  aquí  dentru,  (Señalando  al  estómago.)  y 
comu  me  hacen  tantas  cosquillas,  nu  me 
puedu  poner  derechu.  (Riéndose.) 

No  vuelvas  á  la  despensa,  porque  al  que  hay 
que  poner  en  orden  es  á  ti,  Juan. 

(Triste.)  Nu  se  enfade  el  señor. 

No  me  enfado.  ¿Pero  si  viene  alguna  visita, 
quieres  que  abra  yo  la  puerta? 

Nú,  amu  míu.  Si  no  puedu  con  las  manus, 
abriré  con  lus  pies. 

(Riéndose  )  Bien,  Juan;  ya  sé  que  eres  muy 
bueno. 

Pur  mis  siñores,  me  deja  curtar  las  urejas, 
que  según  dicía  mi  madre  (q.  e.  p.  d.)  es  lu 
más  bunitu  que  tengu  en  mi  cara.  (Mutis  por 
el  foro,  llevando  los  brazos  muy  estirados.  )  Mire  el 
siñor  si  vuy  derechu.  (sale  foro,) 

Es  un  infeliz  este  Juan.  Tengo  hoy  verdade¬ 
ra  alegría... 

(Entrando.)  Señor  un  candelario  para  la  siño- 
ra... 

(Riéndose.)  Déjalo  encima  de  la  mesa. 

Está  bien.  (Mutis  foro.) 

(Se  acerca  á  la  mesa  y  coge  el  almanaque.)  Es  pre¬ 
cioso  el  almanaque...  ¿Pero  qué  pone  aquí, 
Dios  mío?  «Recuerdo  cariñoso  de...»  Esto  es 
plan  convenido.  No  quiero  verlo.  (Tira  el  ca¬ 
lendario.)  ¡Infame!  Y  yo  trabajando  como  un 
negro  para  que  me  pague  con  esta  ingrati¬ 
tud?  ¡Oh,  mujeres!  ¡No  sé  lo  que  tengo!  Me 
ahogo.  ¡Juan!  (Llamando.) 

¿Qué  manda  el  siñor? 

(Muy  emocionado.)  Dime  la  veidad  y  tendrás  de 
mí  cuanto  quieras. 

Al  traer  el  candelario,  ya  me  remordía  la 
cunciencia  de  no  haber  dicho  la  verdad. 
Bien,  bien,  sigue... 

Y  yu  me  dige:  Mira  Juan,  al  señor,  no  se  le 
debe  engañar;  tu  no  te  portas  como  criadu 
de  confianza. 
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F  ER. 

Juan 

Fer. 

Juan 

Fer. 

Juan 

Fer. 

Juan 

Fer 

Juan 

Fer 

Juan 

Fer. 

Juan 

Fer. 

Juan 

Fer. 

Juan 

Fer. 

Juan 

Fer. 


Juan 

Fer. 


Así  me  gusta,  Juan,  la  verdad,  nada  más  qu§ 
la  verdad. 

La  verdad  lisa  y  llana  es  esta. 

(Con  ansiedad.  )  Sí,  SÍ... 

Siñor.  Cincu  butellas  casi;  no  he  bebido 
más. 

(Empujándole.)  (No  es  eso,  imbécil.) 

Le  juru,  que  el  aguardiente  nu  lu  he  catau. 
Déjame...  Pero  no  ..  (Apretándole  el  brazo.)  Lo 
vas  á  confesar  todo. 

Que  me  hace  daño... 

¿Quién  ha  traído  ese  calendario? 

Un  hombre  y  le  han  dau  dus  reales. 

¿Le  conoces? 

Nu  lu  he  vistu  nunca. 

Mientras  he  estado  fuera,  ¿quién  ha  venido 
por  aquí? 

Lus  tíos  de  usted  y  otras  visitas  que  no  co- 
nozgo. 

Dime  la  verdad,  que  te  va  en  ello  la  vida. 
Perú  señuritu,  si  me  estoy  cunfesandu. 

¿Te  estas  burlando  de  mi? 

Ahora,  no. 

¿Qué  dices,  desgraciado?  (a  pretándole  ) 

La  verdad,  la  verdad  estoy  diciendo  ¡ay,  ay! 
Eres  un  mal  criado  y  no  quiero  que  estés  en 
mi  casa;  ¡fuera  de  aquí!  todos  son  traidores... 

(Dando  largos  paseos. ) 

Echarme  á  mí...  á  quien  llama  la  señora  su 
Secretario,  (sale  llorando.) 

¡Qué  desengaño  tan  fatal!  ¡Horrible!  ¡horri¬ 
ble!  No  estoy  en  esta  casa  un  minuto  más... 
¡La  inocente!  ya  decía  yo  que  la  encontraba 
muy  mimosa,  haciéndome  tantas  caricias; 
¡las  de  la  pantera  cuando  está  saboreando  su 
presa!  ¡Qué  doblez!  ¡me  vuelvo  loco!  ¿Pero 
como  podrán  fingir  en  esa  forma,  teniendo 
el  cuerpo  lleno  de  veneno?  (Pausa.)  ¡Pérfida! 
¡tanto  como  yo  la  quiero,  adivinando  sus 
menores  caprichos,  así  lo  paga.  ¿Pero  á  qué 
amilanarme?  el  hombre  debe  hacerse  fuer¬ 
te.  ¡La  separación,  eso  es  lo  mejor  y  retorcer 
y  ahogar  mis  sentimientos!  ¡Qué  tontos  so¬ 
mos  los  hombres! 
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Juan 

Fer. 

Juan 


(Anunciando.)  Los  tíos  del  señor. 

No  tengo  tíos...  No  estoy  para  nadie. 
¡Jesús!  (Vase  santiguándose  ) 


ESCENA  IV 


t 


DICHOS,  TÍO  y  TÍA 


Tío 

Tía 

Tío 


Fer. 

Tía 

Fer. 


Tía 

Tío 

Fer. 

Tía 

Tío 

Fer. 

Tío 


Juan 

Tío 

Tía 

Tío 


Fer. 

Tío 


j  ¡Sobrino  querido!  j  (  Le  abrazan;  Fernando  muy  in- 
\  ¡Hijo  mío!  |  diferente.) 

(serio.)  Hemos  supuesto,  que  sería  una  equi¬ 
vocación  de  tu  criado  y  por  eso  entramos 
sin  tu  permiso. 

(Fingiendo.)  Por  Dios,  tío,  no  diga  usted  eso... 
Saben  que  entran  en  su  casa. 

¿Estás  malo,  Fernandito? 

Siento  mucho  dolor  de  cabeza  y  esto  me 
tiene  disgustado. 

Lo  sentimos  de  verdad.  .  (a  su  mujer.)  (Algo 
nasa ) 

(Ya  me  he  hecho  careo,  Celedonio.) 
Recibimos  tu  invitación... 

(Distraído.)  Sí,  ese  hubiera  sido  mi  gusto...  pa¬ 
sar  una  velada  agradable.  ¡Pero  la  salud! 
Eso  es  antes  que  todo...  Por  nosotros,  no  te 
violentes,  (a  su  marido.)  (¿Qué  es  esto?) 
(Aparte.)  No  adivino...  ¡Vaya,  nos  vamos!... 
¿Tan  pronto  tío? 

(contrariado.)  Por  compromiso  estamos  aquí. 

(Durante  esta  escena,  Juan,  arreglando  la  habitación, 
se  acerca  á  los  tíos  y  con  disimulo  dice:) 

(¡El  candelario!) 

(A  la  mujer.)  (¿Qllé  dice?) 

(No,  sé...  Habla  de  candelariu.  ¿Tú  conoces 
alguien  que  se  llame  Candelario?) 

(¡Qué  Candelario  ni  que  rábanosl — No  conoz¬ 
co  á  nadie  de  la  familia  que  se  llame  así. — 
Tenemos  que  hacer  una  visita  y  nos  retira¬ 
mos,  Fernando.  Le  das  un  abrazo  á  Gracia. 
(Distraído.)  ¡Qué  dice  usted!  ¡ah!  ¡sí!  se  lo  daré 
de  su  parte. 

(No  entiendo  una  palabra  y  me  violenta 
esta  situación.)  (Juan  haciendo  señas  hacia  la 


mesa  donde  está  el  almanaque.)  ¿Pero  que  hace 
ese  mostrenco?  ¿Están  locos  ó  lo  estoy  yo? 

(.luán,  queriendo  más  á  lo  vivo  darlo  á  entender,  tira 
de  las  colgaduras  de  la  segunda  izquierda  que  caen 
con  estrépito  quedándose  como  petrificado.) 

Fer.  ¡Eres  un  animal!...  Ya  te  he  dicho  que  no 

parezcas  por  aquí  (Juan  sale  moviendo  la  cabeza 
y  mirando  las  colgaduras.) 

Tío  ¡Quieres  disimular  el  mal  humor  y  lo  haces 

peorl  Vamos  Benigna. — Espero  tener  otro 
día  mejor  suerte  y  encontrarte  de  otro  genio. 
— Adiós,  Sobrino,  (ai  levantarse  la  tía  tiene  cogido 
el  vestido  con  el  pié  y  parece  que  se  rompe,  enseñando, 
parte  de  la  enagua  por  arriba.)  ¡Para  Concluir  COll 
mi  paciencia,  no  hace  falta  más  sino  que  te 
quedes  desnuda! 

Tía  Sí,  súbeme  los  colores... 

Tío  ¡Ya  había  notado  que  te  los  había  puesto 

más  bajos! 

Tía  ¡Sigues  tan  ordinario  como  cuando  eras 

joven! 

Tío  ¡Tarde  te  enteras,  cuando  voy  á  cumplir  los 

setenta! 

Fer.  Yo  tengo  la  culpa  de  todo  esto. 

Tro  No,  hijo;  el  día  que  no  tenemos  esta  escena 

no  podemos  dormir;  nos  falta  algo.  Adiós, 
sobrino. 

Fer.  Con  Dios,  tíos. 

Tío  Vete  tú  delante. 

Tía  Hasta  en  eso  tienes  razón.  ¡Lo  que  es  ser 

mayor  de  edad!  (Ella  hace  gestos  muy  disgustada.) 
No  se  me  hubiese  ocurrido  otro  tanto  Es  de 
la  única  manera  que  no  te  vea.  (sale  la  tía  muy 
sofocada  y  él  detrás.  Fernando  los  acompaña  hasta  la 
puerta.) 


ESCENA  V 

FERNANDO  y  JUAN  cuando  lo  indique  el  diálogo 

Fer.  Nunca  había  visto  á  los  tíos  reñir.  Creo  que 

como  me  han  visto  en  esta  forma...  (pausa.) 
Me  he  vuelto  hasta  mal  pensado.  Segura- 
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t 


Juan 

Fer. 

Juan 

Fer. 


Juan 


mente  están  en  el  secreto  y  han  querido  di¬ 
simular.  [Aborrezco  á  todo  el  mundo!  (pa¬ 
seando.  Juan  entra  con  dos  pavos  en  la  mano.) 

F1  carbunero  manda  estus  pavos. 

¿Pero  te  propones  martirizarme?  (coge  ios  pa 

vos  y  los  tira  por  el  balcón 

¡Hu,  Virgen!  ¡A  la  calle!  (quédase  con  la  boca 
abierta,  mirando  al  balcón.) 

[Largo  de  aquí!  (Amenazándole  con  una  silla.  De  la 
que  Juan  sale  atropellado.)  ¡Tengo  liebre!  ¡Mil 
pensamientos  cruzan  por  mi  imaginación! 
(Reflexionando.)  ¡Es  lo  mejor!  ¿Y  por  qué  no? 
¿Qué  me  importa  que  me  juzguen  mal?  Un 
marino  tiene  derecho  á  saber  lo  que  ocurre 
en  su  casa.  ¿Quién  sabe?  El  me  or  indicio 
puede  ponerme  al  corriente  de  todo.  Prefie¬ 
ro  la  realidad  á  la  duda;  esta  me  mata.  ¡Ma¬ 
nos  á  la  obra!  (Se  acerca  á  un  mueble  pequeño. ) 
¡Qué  casualidad,  la  llave  puesta!  ¡Me  da 
miedo  abrir!  ¡Resolución!  (Abre.)  ¡Qué  bien 
colocadito  está  todo!  (Muy  irónico.)  Para  estas 
cosas  se  pintan  solas  las  mujeres...  (saca  unos 
papeles.)  Cuentas  de  la  modista...  Cintas... 
¡Qué  mona!...  Estuches...  ¿Qué  encerrará  en 
esta  cajita!...  Pelo...  Recuerdo  que  el  día  de 
la  boda  me  cortó  un  mechón,  diciéndome: 
«Como  pronto  te  marcharás  quiero  tener 
este  presente,  y  será  mi  consuelo.»  ¡Víbora! 
¡Ah!  Ya  pareció  el  paquetito  (Muy  emocionado.) 
con  su  cintita  de  color  de  rosa...  Bien  las 
cuida...  (Lee.)  «De  mi  querido  esposo.»  (Las 
tira.)  ; Mentira!  Pero  soy  un  necio  ¿A  quién 
se  le  ocurre,  sino  á  mí,  que  una  mujer  que 
falta  á  sus  deberes  va  á  tener  el  cuerpo  del 
delito  á  la  vista? 

(Asomándola  cabeza  por  la  cortina.)  Señuritu,  SU 
amigo  don  Emilia.  No  le  quería  dejar  pasar 
y  se  ha  metido  en  el  recibimiento,  dicienda 
que  cun  él  nu  reza. 
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ESCENA  VI 


Emilio 

Fer. 

Emilio 

Fer. 

Emilio 


Juan 

Emilio 


Juan 

Emilio 

Juan 


Fer. 

Juan 


EMILIO,  FERNANDO  y  JUAN,  cuando  se  indique 

¡Amigo  Fernando!  Recibí  tu  invitación  y 
he  querido  ser  el  primero  en  acudir  á  tu 
llamamiento.  (Abrazándole  ) 

(Muy  frío.)  Perdóname,  pero  no  me  encuentro 
bien...  y  me  retiro  á  mi  habitación.  (Aparte.) 
(Todos  me  parecen  enemigos.) 

Siéntate,  hombre.  A  ver  si  consigo  distraer¬ 
te.  Eso  no  será  nada. 

No,  no  puedo.  Confianza  tienes  en  mi  casa, 
así  es  que  te  dejo.  Con  tu  permiso. 
(Encogiéndose  de  hombros.)  No  lo  entiendo...  ¡A 
no  ser  que  sea  una  chanza  Esperaré  cinco 
minutos,  y  si  no  sale,  me  marcharé...  (cógela 

silla  rota,  y  al  sentarse,  cae.) 

(Entra  riéndose.)  ¿Se  hecho  usted  daño? 

(Muy  sofocado.)  ¡No!  Me  he  hecho  provecho! 
¡Esto  es  una  burla  infame,  y  yo  no  tolero 
que  nadie  se  mofe  de  mil  Le  dices  á  tu  amo 
que  mañana  le  mandaré  los  padrinos,  para 
que  me  dé  una  reparación. 

Para  esu,  mejor  es  el  sillero.  (Riéndose.) 
¡Mentecato! 

Oiga  usted,  puquito  á  poco,  que  á  mi  amo  le 
aguantaré  lo  que  yo  quiera;  á  mí  nadie  me 
insulta,  que  el  que  le  va  á  mandar  los  pa¬ 
drinos  soy  yo  á  usted,  porque  le  voy  á  rom¬ 
per  el  bautismo...  Pues  bunitu  vino  tengu 

VO...  digll  genio.  (Sale  Fernando  y  sigue  hablando 
Juan  solo.)  ¡Vamus,  llamarme  á  mí  esu;  el 
casu  es  que  nu  sé  qué  ha  dichu,  una  cosa 
así  comu  gatul 

ESCENA  VII 

FERNANDO  y  JUAN  * 

¿Qué  pasa? 

El  señoritu  Emilio,  que  me  ha  dichu  que 
mañana  le  mandará  los  padrinos. 


Fer. 

Juan 

Fer. 

Juan 


Fer. 

Juan 

Fer. 


Gracia 


Fer. 

Gracia 


Fer. 


Me  alegro. 

Yu  también  me  alegru. 

(De  mal  humor.)  ¿Que  dices? 

Que  yu  me  alegru  de  todo  lu  que  el  siñor 
ge  alegre.  ¿Es  malu  esu?  (Aparte.)  ¿Cómo  voy 
á  tener  que  estar  yo?  ¿Manda  algu  el  siñor? 
Nada. 

Está  el  día  de  agua,  y  yo  estoy  de  vinu  y 
bien  mujao.  (sale.) 

Mucho  tarda  Gracia.  Tiemblo  hablar  con 
ella,  y  lo  deseo  para  terminar  de  una  vez. 


ESCENA  VIII 

GRACIA.  FERNANDO  dando  grandes  paseos 

Vaya  por  Dios;  te  encuentro  disgustado;  tie¬ 
nes  razón,  he  tardado  más  de  lo  que  creía; 
pero  no  he  tenido  la  culpa.  Ahora  mismo 
acabo  de  dejar  con  la  palabra  en  la  boca  á 
la  mujer  de  Braulio,  la  abogada,  como  tú  la 
llamas.  Creí  que  no  concluía  nunca,  y  pre¬ 
párate,  que  me  ha  ofrecido  venir  para  ha¬ 
certe  varias  preguntas  referentes..:  no  sé  á 
qué.  ¿Pero,  no  me  haces  caso?  ¿Es  tan  gran¬ 
de  mi  delito  que  no  merezco  la  considera¬ 
ción  de  que  me  atiendas?  (Acercándose.)  ¡Oye, 
Fe'  nandito! 

(Apartándola.)  ¡Déjame  en  paz! 

(Llorando.)  ¡  Dios  mío!  ¿Qué  te  he  hecho,  Fer- 
nandito?  ¿Esto  es  una  broma  que  me  quie¬ 
res  dar?  Después  de  tan  larga  ausencia,  no 
creo  que  al  segundo  día  de  estar  á  mi  lado 
trates  de  darme  un  disgusto.  ¡Habla  por 
Dios!  (pausa.)  ¿Luego  es  verdad  que  estás  en¬ 
fadado  conmigo?  ¿En  qué  te  he  podido  ofen¬ 
der?  ¡Tanta  felicidad  no  podía  durar!  (Llo¬ 
rando  fuerte.) 

(Aparte.)  ¡No  puedo  resistir  sus  lágrimas,  aun¬ 
que  no  sean  sinceras!  ¡Es  necesario  ser  hom¬ 
bre  antes  que  todo!  ¿No  he  puesto  en  ella 
todo  mi  cariño  y  lo  desprecia?  ¡He  cumplido 
con  mi  deber!  El  que  sufre  de  verdad,  ¿quién 


Gracia 


Fer. 


Gracia 


Fer. 


Juan 
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es?  ¡Yo!  Dignidad,  dignidad,  ante  eso,  na¬ 
die.  (Dirigiéndose  á  Gracia.)  Señora,  COn  todo  el 
dolor  de  mi  corazón  tengo  que  participarla 
que  mañana  sin  falta  he  de  salir  para  las 
minas;  siento  darla  este  disgusto,  pero  la 
obligación... 

¡No  es  verdad!  Lo  que  pasa  es  que  la  ausen¬ 
cia  me  ha  robado  todo  su  cariño.  Si  lo  tenía 
usted  pensado  no  haber  venido  y  se  podía 
ahorrar  esta  comedia  infame,  que  no  sé  á 
qué  obedece. 

Yo  no  hago  comedias,  y  si  alguna  se  está 
representando,  será  por  parte  de  mted;  yo 
me  concreto  al  papel  que  usted  me  ha  seña 
lado. 

¡No  puedo  sufrir  esto;  ultrajarme  por  capri¬ 
cho*  ¡Caballero,  puede  usted  hacer  lo  que  se 
le  antoje,  que  yo  sé  lo  que  debo  hacer!  (vase 

llorando  primera  dereclia.) 

Todo  antes  quela  burla,  (sale  primera  izquierda.) 
Ar.tes  de  terminar  esta  escena  Juan  asoma  la  cabeza, 
por  entre  las  cortinas  del  foro.) 


ESCENA  IX 


JUAN  con  una  escalera.  Después  FERNANDO 


¡Pues  señor,  que  malos  demonios  me  alcen 
si,intiendu  una  palabra.  Ayer,  cuandu  vinu 
el  señuritu  tudu  era  regocijo  y  carantoñas;  y 
hoy,  desde  que  trujeron  el  candelario,  to¬ 
das  son  tarascadas  y  lágrimas.  Yo  nu  puedu 
con  la  tristeza  y  mi  corazón  se  va  encugien- 
du  tantu,  tantu,  que  me  va  á  desaparecer. 
¡Mejur  estaba  yo  cuandu  era  mozu  de  caba¬ 
llos;  allí  no  había  lágrimas,  se  compunía  todo 
á  coces  y  luegu...  en  paz.  Por  conseju  de  mi 
hermano  cambié  el  servicio.  Mira,  nun  seas 
tonto,  me  diju;  al  lado  de  los  amus  se  saca 
más  partido;  perú  yo  sé  que  no  sirvu  para 
estu.  Mi  sitiu  es  la  cuadra.  Culocaré  esta 
cortina,  nu  vaya  el  señor  á  enfadarse  cun 
migo  más.  (coloca  la  escalera  y  al  subir  el  segundo 


peldaño  se  escurre  y  cae  envuelto  en  la  colgadura. ) 

¡Válgame  Dios,  y  qué  manus  tengu  de  ani¬ 
mal!  ¡Me  hi  dublau  el  hígadu!  (suena  la  cam¬ 
panilla.)  Ahora  llaman  y  la  cocinera  quieta... 
Pues  comu  sea  algún  regalo  lu  guardu  nu 
sea  que  lleve  el  mismu  caminu  de  lus  pa- 

VUS.  (Sale  para  volver  en  seguida  ) 


ESCENA  X 


JUAN,  FERNANDO  y  testigos 


Juan 

Fer. 

Juan 


P*d.  l.° 
Fer. 
Pad.  l.° 

Fer. 

Pad.  l.° 


Fer. 
Pad.  l.° 


Fer. 
Pad.  2  <> 


Fer. 


(Llamando.)  Señor.  Dos  caballeros,  al  parecer, 
preguntan  por  usted. 

(saliendo.)  Que  pasen.  ¿Quiénes  serán? 

(sale  y  entra  en  seguida.)  Pasen  los  Señores.  (Mi¬ 
rándolos  con  atención.)  (¿Qué  traerán  estus  pa¬ 
jarracos?) 

¿Con  permiso? 

¡Adelante! 

¿Es  á  don  Fernando  T.  González  á  quien 
tenemos  el  gusto  de  saludar? 

Servidor  de  ustedes.  ¿En  qué  puedo  servir¬ 
les?  Tomen  asiento.  » 

Gracias,  (pausa  )  Venimos  con  una  misión 
bastante  ingrata;  pero  el  ruego  de  un  amigo 
nos  pone  en  este  trance  difícil  Es  la  prime¬ 
ra  vez  que  nos  vemos  en  estos  lances. 

IS'o  comprendo... 

Don  Emilio  Garijo,  creyéndose  ofendido 
por  parte  de  usted,  nos  manda  que  le  repre¬ 
sentemos.  For  tanto,  esperamos  de  su  bon¬ 
dad  diga  si  tiene  personas  designadas  con 
quienes  podamos  entendernos  al  efecto. 
¿Conque  mi  amigo  Garijo  ha  tomado  en  se¬ 
rio  mi  mal  humor?  Lo  siento. 

Dice  que  se  ha  burlado  usted  de  una  mane¬ 
ra  sangrienta  de  él,  y  que  hasta  su  criado 
le  ha  querido  maltiatar. 

Es  verdad  que  en  el  terreno  de  la  confianza 
le  recibí  algo  desabrido.  Pero  señores,  ¿está 
uno  obligado  á  hallarse  siempre  contento? 
¿Es  malo  conducirse  con  lealtad?  En  cuanto 


Pad  2.° 

á  lo  del  criado,  no  sé  nada.  Sin  embargo,  ya 
que  él  dió  importancia  á  lo  que  no  la  tiene, 
ruego  á  ustedes  le  digan  que  estoy  á  su  dis¬ 
posición. 

(Dirigiéudose  á  su  compañero.)  ^egÚn  Se  explica 

este  señor,  no  encuentro  ofensa  para  llevar 
el  asunto  á  ese  extremo. 

Pad.  l.o 
Fer. 

Así  lo  creo. 

Dentro  de  poco  tendrán  á  sus  órdenes  mis 

Pad.  l.° 

representantes. 

(Levantándose.)  Con  su  permiso  nos  retiramos. 
En  casa  de  don  Emilio  aguardaremos  su  re¬ 
solución;  lamentando  que  nuestro  conoci¬ 

V 

miento  sea  motivado  por  tan  enojoso  asun¬ 

Pad.  2.o 

to,  Felipe  Severo,  Huertas,  cinco,  segundo. 
Lo  mismo  digo,  Juan  Amable,  Jardines, 
ochenta,  tercero. 

Fer. 

Han  tomado  posesión  de  su  casa  y  reconóz¬ 
canme  como  verdadero  amigo. 

Pad  l.° 
Pad.  2.° 
Fer. 

,r  i  •  ( Beso  á  usted  la  mano. 

Muchas  gracias. 

&  /  Adiós,  señor. 

AdiÓS,  señores.  (Acompañándoles.) 

I 

Fer. 

.i  “ 

ESCENA  XI 

¥ 

FERNANDO  y  JUAN 

¿Y  á  quién  busco  yo  para  padrinos?  Es  un 
verdadero  compromiso.  Con  faltar  tanto 
tiempo  de  Madrid,  he  perdido  la  pista  de 
todos  mis  amigos,  (pensativo.)  No  hay  más 
remedio,  ¡el  tío  de  mi  mujer  me  sacará  de 
este  apuro!  Pero,  ¿qué  pensará  de  mí  des¬ 
pués  del  recibimiento  que  les  he  hecho?... 
Dirá  que  estoy  loco,  y  tiene  razón.  ¡Que  diga 
lo  que  quiera!  Quisiera  ver  á  otros  en  mi  lu¬ 
gar...  (Saca  una  tarjeta  y  escribe.)  «Le  ruego  deje 
todo  y  venga  con  Juan;  es  asunto  de  honor. 
Le  abraza  su  sobrino,  Fernando.»  ¡Juan! 

Juan 

¡Juan!  (Llamando.) 

¿Señor?  (Quedándose  en  medio  de  la  escena.) 
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Fer. 


Juan 

Fer. 

Juan 

*  Fer. 

Juan 

Fer. 

Juan 

Fer. 

Juan 


Fer. 

Juan 

Fer. 

Juan 


Fer. 

Juan 


Fer. 


(Paseando  sin  ver  á  Juan.)  Tomé  á  broma  lo  que 
•  Juan  dijo  de  los  padrinos;  ¡á  no  ser  que  este 
pedazo  de  bárbaro!  .. 

(Aparte.)  Ksu  es  pur  mí. 

Si;  seguramente  Juan  tiene  la  culpa,  ¡es  un 
animal!... 

¡Presente!  (Meneando  la  cabeza.) 

¿Pero  estás  ahi? 

Cun  todo  el  cuerpu... 

(Distraído.)  ¿Quién  te  ha  llamado? 

El  señor  di j u  ¡Juan!  Como  no  sea  que  lo 
haya  oído  entre  sueños. 

¿Pero  estás  durmiendo? 

(Aparte.)  Cada  vez  que  hablo,  meted ura  de 
pata  Nu  es  esu,  señor,  es  que  yo  pienso  con 
los  ojos  cerrados,  y  ahora  estaba  pensando... 
No  me  importa.  . 

(Encogiéndose  de  hombros.)  Bueno. 

¿Qué  te  pasó  con  don  Emilio? 

(Aparte.)  Pues  señor.  Lo  que  decía  el  tío  Ro¬ 
que  cuando  estaba  de  mal  genio:  tú  eres 
comu  los  galápagus,  siempre  estás  con  la 
albarda  encima. 

¿Quieres  contestar? 

¡Mire  el  señor,  estoy  aturdíu  con  tanta  cosa! 
Al  pocu  rato  de  venir  don  Emiliu,  sentí  en 
esta  habitación  un  ruidu  muy  grande;  vine 
curriendu  y  me  lo  encontré  comu  una  rana, 
patas  arriba;  le  ayudé  á  levantarse  y  me 
llamó  una  cosa.  .  que  por  más  vueltas  que 
le  doy  á  mi  cabeza,  no  me  hagu  con  ello; 
yo  no  sé  qué  le  contesté;  porque  ustez  es  us- 
tez  y  bien  está  todo,  y  la  señorita  es  la  se¬ 
ñorita,  y  pueden  dicirme  lo  que  quieran. 
Perú  porque  la  silla  tiene  la  pata  rota,  me 
insulte,  sin  haber  comido  juntos  en  la  mis¬ 
ma  plaza,  ¡no!  y  que  de  gracias  á  Dios  si  no 
le  doy  lu  que  le  ofrecí;  porque  yo  aquí,  ni 
pinchu,  ni  cortu,  perú  hagu  verdugones, 
(sonriéndose.)  Se  terminó,  Juan.  Tu  misión 
aquí  es  repetar  á  todo  el  mundo.  Ahora  es 
necesario  que  vayas  á  casa  de  los  tíos  y  en¬ 
tregues  esta  tarjeta  al  señor;  si  no  está  allí, 
le  buscas  en  tocio  Madrid  hasta  que  des  con 

i 


A 
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él;  que  es  asunto  muy  urgente.  Te  metes  en 
un  coche  y  vuela. 

Juan  ¿Dentro  de  un  coche,  cómo  voy  á  volar? 
Fer.  Anda  y  no  me  desesperes.  (Juan  sale  corriendo.) 


ESCENA  XII 

FERNANDO.  Después  GRACIA 

Fer.  Y  á  todo  esto,  sin  poder  averiguar  quién  ha 

sido  el  que  ha  mandado  ese  regalo  con  tan¬ 
to  incógnito...  Gracia  no  se  dió  por  enten¬ 
dida;  las  mujeres  son  muy  astutas  y  están 
siempre  prevenidas...  (Coge  el  almanaque.) 
¡Nada,  no  cabe  duda!  «Recuerdo  cariñoso 
de...»  Anónimo,  para  que  ella  sola  lo  entien¬ 
da...  (sigue  mirando  el  almanaque  y  al  dar  la  vuelta 
advierte  que  sigue  la  dedicatoria.  )  ¡Ah!  Torpe  de 
mí,  SÍ  sigue  la  dedicatoria.  [(Muy  emocionado.) 
«Suyo  afectísimo,  seguro  servidor,  que  besa 
SUS  pies...»  (Deja  caer  el  almanaque.  )  ¡El  estere¬ 
ro!  ¡Dios  mío!  ¡He  puesto  en  movimiento 
toda  la  casa  por  ser  un  ciego;  un  atropellado 
y  un  celoso  ridículo!  Pero,  ¿por  qué  este 
hombre  ha  puesto  la  dedicatoria  en  forma 
que  nadie  la  entienda?  ¿Qué  disculpa  le  doy 
á  Gracia?  ¡Valiente  lío  he  armado!  ¡Pues  no 
hay  remedio!  Tendré  que  empezar  por  decir¬ 
la:  «Mira,  mujer,  tu  marido  es  un  solemne 
estúpido,  que  no  ve  más  allá  de  sus  narices. 
Te  he  dado  este  disgusto  porque  he  sentido 
celos  ¡del  esterero!...»  ¡Já,  já,  já!...  ¡Verdade¬ 
ramente  mi  situación  es  cómica!  Pagaré  mi 
torpeza  y  que  ría  cuanto  quiera.  (Llamando  á 
la  puerta  primera  derecha.)  ¡Gracia,  querida  mía. 
Oyeme  un  momento.  Te  lo  suplica  tu  mari- 
dito. 

Gracia  (Dentro.)  ¿Quiere  usted  seguir  la  burla? 

Fer.  ¡Ten  compasión! 

Gracia  Perdone  usted  que  no  atienda  á  su  súplica. 

No  le  conozco. 

Fer.  ¿Que  no  me  conoces? 
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Gracia 

Fer. 

Gracia 


* 


Fer. 


Gracia 

Fer. 

Gracia 

Fer. 

Gracia 

Fer. 

Gracia 


Fer. 


Gracia 


No,  señor.  Usted  dice  que  es  mi  marido  y 
no  es  verdad. 

¿Estas  loca? 

¡No  estoy  Joca!  Mi  marido  es  un  cumplido 
caballero,  incapaz  de  ofender  á  nadie  y  mu¬ 
cho  menos  á  una  señora,  asi  es  que  le  ruego 
me  deje  en  paz. 

Gracia,  ¡por  Dios!  yo  te  explicaré,  y  segura¬ 
mente  alcanzaré  tu  perdón.  (Gracia  abre  la 
puerta  y  sale  limpiándose  los  ojos.— Muy  cariñoso.) 

Hija  mía:  He  sido  víctima  de  una  alucina¬ 
ción,  y  nadie  está  libre  de  ello...  Te  conta¬ 
ría  el  hecho  si  me  prometieras  no  burlarte. 
Eso  es  una  mala  disculpa  y  me  figuro  lo  que 
ha  sido.  Tú  pensaste:  «Ya  que  tarda,  voy  á 
ver  de  qué  modo  la  bago  sufrir.»  ¡Sin  mirar 
las  consecuencias  que  podía  traer  ese  capri¬ 
cho  de  mal  gusto! 

(Cogiendo  el  almanaque.)  Ya  que  te  hice  llorar, 
quiero  que  rías,  aunque  sea  á  mi  costa.  Lo 
único  que  te  ruego  es  que  ni  á  los  tíos  digas 
una  palabra.  Lee.  t^Eiia  lee.) 

¿Bien  y  qué? 

Que  yo  no  leí  más  que  esto,  sin  mirar  dón¬ 
de  concluía;  me  volví  loco;  en  fin,  ¡qué  te 
voy  á  decir!  ya  viste  como  estaba. 

¡Já,  já,  já!. .  ¡Pero  hombre  de  Dios,  si  á  mí 
me  ocurre  semejante  sospecha,  lo  miro  has¬ 
ta  por  dentrol 

Pues  hija,  qué  quieres,  no  se  me  alcanzó 
más...  Ya  pasó  y  hay  que  olvidarlo.  ¿Verdad 
que  no  me  guardas  rencor?  (Abrazándola.) 

(Muy  cariñosa.)  Caballerito,  para  alcanzar  mi 
perdón,  es  necesario:  Primero,  que  me  dé 
usted  su  palabra  de  tumor,  de  no  dudar  ja¬ 
más  de  su  mujercita.  Segundo,  no  partir  tan 
de  ligero  tratándose  de  quien  consagra  á  us¬ 
ted  su  vida  entera.  Y  tercero  y  último,  de 
no  ser  celoso,  sin  privar  de  que  su  mujer  lo 
sea. 

(Haciendo  que  lo  toma  en  serio.)  ¡Lo  juro!  (Muy  ca¬ 
riñoso.)  ¡Bendita  sea  tu  boca!...  ¡Qué  feliz  me 
haces!  (La  abraza.) 

¡Zalamero!  (Mimosa.— Juan  entra  corriendo  y  vuel. 


ve  á  marchar,  tropezando  en  la  puerta  y  haciendo  ges¬ 
tos  al  verlos  abrazados.  Los  tíos  quieren  entrar  y  Juan 
los  detiene  diciendo:) 

ESCENA  XIII 

DICHOS,  JUAN,  TÍO  y  TÍA 

Juan  No  se  puede,  no  se  puede,  (ei  tío  le  empuja  y 

entra.) 

Tío.  (Muy  alegre.)  Muy  bien;  eso  me  gusta.  (Dirigién¬ 

dose  á  su  mujer )  Aprende,  tú  que  eres  joven. 

Tía.  [No  empecemos!..  ¡No  empecemosl... 

Tío  (a  Fernando  )  ¡Qué  peso  me  quitas  de  encima! 

yo  no  sé  las  miles  de  cosas  que  se  me  ocu¬ 
rrieron  al  ver  llegar  á  casa  tan  apurado  á 
Juan. — Os  veo  contentos  y  no  tratándose  de 
vosotros,  lo  demás  me  tiene  sin  cuidado,  (ai 

empezar  esta  escena  Gracia  corre  avergonzada  al  lado 
de  su  tía.) 

Tía  ¡Hija  mía! 

Fer.  ¡Gracias,  tío! 

TÍO  Bueno.  ¿Qué  me  quieres?  (Hablan  aparte  igual 

que  Gracia  con  su  tía.) 

Juan  (Gesticulando  mucho.)  Ahora  es  cuando  com¬ 

prendo  que  mi  hermano  es  menos  bruto  que 
yo.  —Has  de  ver  cosas,  Juanín,  en  tu  nuevo 
uficiu,  me  diju,  que  te  han  de  dejar  tonto 
Me  voy,  creyendo  yo  que  mañana  tenía  que 
buscar  casa,  y  que  mis  siñores  cada  uno  iba 
por  Un  lao  y  me  los  encuentru...  (Haciendo  ade¬ 
mán  de  abrazar.)  ¡Lu  que  es  la  sociedad,  pare¬ 
ce  que  se  matan  y  luego  ná!  Recuerdo  que 
•  en  mi  pueblo,  Manulón  tuvo  una  cuestión 
con  su  mujer  y  no  se  volvieron  á  juntar; 
comu  que  del  palo  que  la  dió  murióse. 

Fer.  Por  eso  ha  sido  el  llamar  á  usted  con  esa 

premura. 

Tío  Es  buen  chico  Emilio. — Hay  que  mandarle 

un  aviso  al  instante. 

Fer.  ¡Juan! — A  escape,  á  casa  del  señorito  Emilio, 

(Suena  la  campanilla  varias  veces.)  que  haga  el  fa¬ 
vor  de  venir. — O  si  no,  yo  iré. 
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JUAN  (Aparte  y  meneando  la  cabeza  )  ¡Cuando  digo  yo! 

(Sale  corriendo  a  tiempo  que  entra  Emilio  y  se  encuen 
tran.) 


ESCENA  ÚLTIMA 

* 

DICHOS  y  EMILIO 

l 


s 


■4 


Emilio 

Juan 

Emilio 

Gracia 

Emilio 


Fer. 

Emilio 

Fer. 

Ju  KN 


Emilio 

Juan 


Fer. 


Tía 

Tío 

Tía 

Fer 


¿A  que  concluyo  por  matarme  boy? 

Es  la  segunda  vez  que  chocamos  y  á  la  ter¬ 
cera  va  á  ver  una  catástrofe. 

(Dirigiéndose  á  los  tíos.)  ¿Cómo  están  ustedes? 
(Dándoles  la  mano.)  ¿Y  usted,  Gracia? 

Muy  bien.  (Haciendo  lo  mismo.) 

(a  Fernando.)  Al  transmitirme  los  amigos  tu 
contestación,  me  ha  dado  tanta  alegría  que 
vengo  á  darte  un  abrazo  efusivo  si  me  lo 
permites  y  á  pedirte  perdón,  (se  abrazan.) 
Perdón,  yo  á  tí. — En  este  instante  iba  en  tu 
busca  con  la  misma  pretensión. 

¡Maldita  silla!  Me  duele  todo  el  cuerpo. 

Lo  siento  con  toda  mi  alma;  este  Juan  tuvo 
la  culpa,  por  no  retirarla. 

(interviniendo.)  Sí,  señor,  dispénseme. — Perú 
con  el  permiso  de  mis  señores  y  con  su  li¬ 
cencia,  ¿me  haría  usted  el  favor  de  decirme 
qué  fué  lu  que  me  llamó  cuando  la  silla? 
Purque  de  tanto  pensarlu,  se  me  va  á  derre¬ 
tir  el  celebro. 

(Riéndose )  Buen  muchacho. 

Ouandu  digu  yo  que  no  estoy  para  entrar 
en  sociedad.— ¡Oh!  Juan,  tienes  pocu  mun- 
du  y  menus  mollera...  lu  tomas  todo  al  re¬ 
vés...  ¡bruto!  ¡bruto!  (Todos  ríen.) 

(Mirando  el  reloj.)  Van  á  dar  las  ocho  y  empe¬ 
zará  á  venir  gente  ..  Los  tíos  y  Emilio  son 
de  casa. 

Y  tan  de  casa,  que  os  ayudaremos  en  los 
preparativos. 

Esas  cosas  no  son  para  niñas. 

¡Siempre  igual!... 

¿En  qué  piensas,  Juan? 


—  22 


•Juan 

Fer. 

Juan 


Que  aunque  no  cobrase  en  mi  vida  un  cén¬ 
timo,  quisiera  convidar.  (Señalando  al  público.) 
Sería  mucho  honor  para  nosotros  y  no  ac 
cederán. 

Pues  pediré  á  los  señores 
una  palmada,  por  los  autores. 

(Telón  rápido.) 
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Los  ejemplares  de  esta  obra  se  hallan 
de  venta  en  todas  las  librerías. 

Será  considerado  como  fraudulento 
todo  ejemplar  que  carezca  del  sello  de 
la  Sociedad  de  Autores  Españoles. 


